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			Sinopsis

		

		
			Madrid, 1994.

			Aída, Elsa, Rocío, Shanna y Céline estudiaron juntas en el Colegio Americano de Madrid. Sus carreras profesionales las han distanciado, ya que se han visto obligadas a trasladarse a distintos lugares del mundo. Pero ahora tienen un motivo muy importante para reunirse de nuevo: la boda de Aída.

			 

			Diez años más tarde...

			Aída ya no es feliz en su matrimonio.

			Elsa se reencuentra con Javier, el hermano de Aída, en un hospital de Los Ángeles. El muchacho que Elsa recordaba se ha convertido en un atractivo doctor.

			Rocío, que se ha pasado la vida rechazando pretendientes porque desde niña siempre ha esperado la llegada de su superhéroe, sufre un accidente y la rescata un bombero.

			Shanna ha cambiado de hombre cada vez que su trabajo de reportera la ha obligado a mudarse. Sin embargo, el verdadero amor está mucho más cerca de lo que ella imagina.

			Céline, la más infeliz y dura de las cinco, se enamora de repente y su vida da un giro de ciento ochenta grados.

			 

			Olvidé olvidarte es una divertida comedia romántica en la que el amor está en el aire.

		

	
		
			Olvidé olvidarte

			

			Megan Maxwell
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			1

			La dulce melodía que salía de la radio llenaba el ambiente mientras las costureras se afanaban por dar las puntadas exactas en aquellos vestidos que, en un día de gloria, se lucirían como verdaderas joyas.

			Durante las horas que aquellas mujeres pasaban juntas, se había hablado en muchas ocasiones del vestido que Balenciaga cambió en el último momento para el enlace del príncipe Balduino y Fabiola de Bélgica, o de la maravillosa mantilla antigua de encaje de blonda de Bruselas que lució Paola de Bélgica en su boda con Alberto de Lieja. Les gustaba recordar el vestido de Beatriz de Holanda, que fue de seda brocada, o el de Sonia de Noruega, de seda salpicada de perlas. El traje nupcial de Silvia de Suecia fue diseñado por Marc Bohan para Christian Dior, en blanco marfil liso, aunque lo que más llamó la atención de aquel grupo de modistas fue el velo de fino encaje bordado, regalo de la princesa Sibyla.

			En las revistas vieron el vestido que había llevado María Teresa en su boda con el príncipe Enrique de Luxemburgo. Un diseño de Balmain, en seda natural ribeteada de armiño, con un gran velo de tul e incrustaciones de encaje de Manila.

			Aunque la elegancia, el gusto, el glamur y el saber llevar un traje de novia quedaron reflejados en Gracia de Mónaco en su boda con el príncipe Rainiero. El vestido de Grace era de estilo renacentista, diseñado por la directora del departamento de moda de la Metro, Helen Rose. Se confeccionó con un corpiño rosa marfil, salpicado de flores bordadas, que se abrochaba delante con pequeños botones forrados con encaje. La falda era acampada y el velo bordado de encaje rosa iba adornado con perlas.

			En sus interminables conversaciones no podía faltar el vestido que lució doña Sofía en su boda con don Juan Carlos, los, en aquel momento, reyes de España. Fue diseñado por el modisto francoheleno Jean Dessès. Era de lamé recubierto de tul con un encaje antiguo, conocido como «encaje duquesa», e iba adornado con encaje de bolillos.

			Pero nunca olvidarían la mañana en la que, mientras desayunaban churros, veían por televisión la boda de Lady Diana de Gales, Lady Di, con Carlos de Inglaterra. El enlace que todos catalogaron como la boda del siglo. Aquel vestido recibió muchas críticas. Buenas y malas. Era de tafetán en seda natural color marfil, con un encaje antiguo bordado de perlas y madreperlas. Completaban el conjunto una amplia falda a juego y unas enormes mangas de tul y seda bordadas con madreperlas.

			En la prensa que cada semana podía encontrarse en los quioscos aparecían todos aquellos vestidos que luego ellas, en el taller, se aplicaban en realizar. Más de una novia que había acudido allí tenía alguna idea preconcebida de algún modelo visto en las revistas. Aquellas muchachas esperaban ser, en su gran día, la novia más bella del mundo.

			—Barbara... Barbara...

			Era la voz de Candela, una de las costureras, la que se oía.

			—Un momento —dijo una voz con un dulce acento extranjero.

			Al oír aquello, Candela se dirigió hacia las señoras que miraban con curiosidad todo lo que en la zona de tienda se exponía.

			—Barbara Pickers las atenderá enseguida —les indicó con una sonrisa—. Si quieren, pueden esperar sentadas en aquella mesa. Allí encontrarán los catálogos y cuadernos donde ponemos a su disposición todas las telas que usamos para confeccionar nuestras creaciones. ¿Les apetece un café mientras esperan?

			Las clientas, una madre y sus dos hijas, encantadas con la amabilidad de Candela, asintieron. Mientras miraban con verdadera adoración los catálogos, Candela marchó en su busca.

			Aquella tienda de vestidos de novia, con taller en la parte de atrás, se llamaba «Barbara Pickers». Ese era exactamente el nombre de su dueña, una preciosa rubia norteamericana, de acento dulce y que tenía unos ojos verdes maravillosos y expresivos. Desde hacía veinticinco años, la mujer residía felizmente en España, concretamente en Madrid.

			Conoció a Juan Silva, su marido, un informático, en un viaje que este hizo a San Diego por motivos de trabajo, una noche en que coincidieron en un grupo de amigos. Sus miradas se cruzaron y a partir de ese momento no las habían vuelto a separar.

			Durante cinco años, ambos viajaron mucho para verse. Al final, decidieron casarse y Barbara abandonó su país para residir en España, donde a los dos años montó su propio negocio, una tienda-taller de vestidos de novia y fiesta. Era un trabajo parecido al que desempeñaba en San Diego, donde su familia poseía una empresa que organizaba todo tipo de eventos.

			—Buenos días —saludó Barbara con su inconfundible acento americano—. Soy Barbara Pickers. ¿En qué puedo ayudarlas?

			La madre de las muchachas, al verla, se levantó rápidamente para saludarla.

			—Encantada de conocerla —dijo tendiéndole la mano. Soy Diana Ross. Mi hermana Daniella acudió a esta tienda con mi sobrina Aurora hace unos meses y usted le confeccionó un vestido de novia espectacular.

			Al oír aquellos nombres, Barbara sonrió y asintió. La mujer continuó:

			—Ahora buscamos un vestido de novia para mi hija Alicia —señaló a una de las jóvenes—. Se casa dentro de siete meses, concretamente el 18 de julio, en Sevilla, y queremos que esté preciosa. Y ya que estamos aquí, Elena —indicó, señalando a la otra hija— quiere mirar también algún vestido para la boda.

			Barbara, tras escucharla con atención, asintió. Al ver que llegaba Candela con los cafés, se sentó a la mesa con las demás y dijo:

			—No se preocupe. Aquí encontrará lo que busca —sonrió la dueña del local—. Lo primero es saber la idea que tienen ustedes sobre el traje de la novia; así, según eso, podemos ver los vestidos para usted y sus hijas —añadió después.

			La novia, una muchacha menuda y morenita, habló rápidamente:

			—Me gustaría un vestido sencillo, pero al mismo tiempo maravilloso, que tenga cola. Y sobre lo que no tengo duda alguna es que quiero lucir la mantilla de color blanco roto de mi abuela Almudena, sujeta en un moño bajo.

			—Me ha parecido oír que se casa en Sevilla. ¿La familia del novio es de allí? —preguntó Barbara mientras abría un cuadernillo.

			De nuevo, Alicia, la novia, contestó:

			—Sí. Son andaluces. Mi familia es de origen madrileño e italiano y, por favor, llamémonos de tú, ¿de acuerdo?

			Barbara sonrió. Estaba acostumbrada a todo tipo de clientas y prefería que fueran ellas quienes propusieran aquella familiaridad.

			—Excelente idea, Alicia —respondió esta, y mirándola preguntó—: ¿Te gustaría un vestido de estilo andaluz?

			Al oír aquello, la madre, saltó:

			—No... no, nada de volantes, queremos algo diferente.

			—No hablo de volantes —sonrió Barbara al oírla—. Hablo de inspiración andaluza.

			—¿A qué te refieres con eso? —preguntó la novia mirándola, interesada.

			—Veamos —dijo Barbara, que comenzó a dibujar en su cuaderno—. Quieres algo sencillo pero maravilloso y que te permita lucir la preciosa mantilla de tu abuela, ¿verdad?

			—Sí —respondió esta mientras Barbara dibujaba rápidos trazos en el cuaderno.

			—Creo —continuó hablando la vendedora— que un corpiño y una falda serían estupendos. Con tu silueta, te puedes permitir llevar cualquier tipo de vestido y diseño. Podría ser algo parecido a esto —dijo enseñándole el dibujo del cuaderno—. Además de ser una novia guapa y elegante, podrás sorprender a tu marido y a tu futura familia con un modelo de estilo andaluz que lucirás a la perfección.

			La novia, junto a su madre y su hermana, miraba alucinada aquellos trazos que en unos segundos Barbara les había esbozado en el cuaderno.

			—¡Es una maravilla! —susurró la madre de la novia, mientras su otra hija asentía.

			—Me gusta muchísimo la idea —se emocionó Alicia—. Creo que es lo que estaba buscando —susurró al mirar aquel boceto, en el que podía verse un corpiño sin mangas con un escote en uve y una falda que parecía flotar en el aire.

			En ese momento se oyeron unos rápidos pasos acercarse hasta ellas. La puerta se abrió y una muchacha morena de ojos verdes apareció ante ellas.

			—¡Disculpen!

			Todas observaron a aquella joven que las miraba con una sonrisa arrebatadora.

			—Es mi hija —informó Barbara—. Dime, Elsa.

			—¿Podrías venir un momento? Aída se está probando el vestido y queríamos que le dieras el visto bueno. Además, hoy no se le han olvidado los zapatos.

			Al escucharla, Barbara sonrió y respondió.

			—Ahora mismo voy. —Y mirando a las futuras clientas les susurró—: ¿Me disculpáis un momento?

			Barbara y Elsa desaparecieron tras la puerta y se dirigieron al salón número dos para ver a Aída. Al entrar, se encontraron con una preciosa joven que daba vueltas mirándose en los espejos que rodeaban parte de la sala. En su cara se dibujaba una amplia sonrisa, una expresión de felicidad.

			—¡Estás preciosa! —dijo Barbara con cariño.

			Con orgullo, miró a la muchacha que había crecido junto a su hija y a la que tantas veces había oído hablar sobre que algún día se casaría. Si algo tenía claro Aída en la vida era que se quería casar con un buen hombre que la quisiera y tener muchos hijos.

			Aída, al oír la voz de Barbara, aplaudió encantada, mientras Cecilia, su madre, se limpiaba la nariz emocionada.

			—¡Estoy increíble! —Saltó de alegría—. Verás cuando me vean Shanna, Rocío y Céline. —Y con gesto cómplice dijo a Elsa—. Madre mía. Cuando Mick me vea ¡se va a morir!

			—Bueno, no lo matemos antes de la boda —bromeó Cecilia con los ojos anegados en lágrimas—. Estás guapísima, cariño.

			Y tras un puchero acompañado de un gemido, consiguió balbucear:

			—Ay... cuando te vean tu padre y tu hermano...

			Barbara, acostumbrada a los lloros de madres, abuelas, tías y suegras al ver a las novias ataviadas con sus vestidos, se sentó con rapidez a su lado y le dio una caja de pañuelos de papel.

			—Eh..., Cecilia —bromeó Elsa con una sonrisa—. Aquí está prohibido llorar.

			—Mamá, por favor —protestó cariñosamente Aída.

			—Tranquila, Cecilia —dijo Barbara a la mujer. Tras asentir, esta se levantó y se encaminó a arreglarle el velo a Aída—. Es normal que llores al ver a tu hija tan guapa vestida de novia.

			Un nuevo gemido salió de la garganta de Cecilia mientras Elsa intentaba contener la risa.

			—Venga, Cecilia, venga —susurró Elsa mientras la otra se sonaba escandalosamente la nariz.

			—Tenéis razón —comentó Cecilia agradeciendo los pañuelos—. Se acabaron los lloros y la ñoñería.

			—Así me gusta, mamá —sonrió Aída desde el pedestal y, tras mirar a la madre de su amiga, preguntó—: Bueno, ¿cómo lo ves?

			Barbara, tras dar un par de vueltas alrededor de ella y ver que todo estaba en orden, dijo:

			—Creo que hemos acertado de pleno contigo, cariño.

			Aída y Elsa, encantadas, se miraron satisfechas.

			—¡¿Verdad que sí?! —gritó Aída al oírla—. ¡Dios, me siento como una princesa!

			En ese momento, se abrió la puerta y entró Candela.

			—Virgencita, ¡qué preciosa estás, chiquilla! —gritó al ver a Aída.

			De nuevo, la novia comenzó a aplaudir. Estaba feliz.

			—Candela, ha quedado precioso —murmuró Cecilia, la madre de la novia.

			La mujer, muy andaluza ella, tras mirar a la muchacha, susurró:

			—¿Cuándo veré yo a mi Rocío con un vestido así?

			Al oír aquello, Barbara sonrió. Las tres jovencitas, junto a dos más, se habían conocido en el colegio años atrás y, aunque tras acabar los estudios tomaron caminos distintos, siempre que podían se llamaban y se veían. E igual que tenía claro que Aída se quería casar, también sabía que su hija Elsa, Rocío y las otras dos amigas que faltaban no estaban por la labor. Para quitarle hierro al asunto, le dio un cariñoso azote que la hizo sonreír.

			—Mejor no lo pienses —dijo—. Rocío y Elsa no son tan amas de casa como Aída. Creo que tienen otras cosas en mente. —Candela asintió—. Quizá algún día se casen y nos den la sorpresa, pero de momento, olvídate de verlas vestidas así.

			Era un asunto que a Elsa la incomodaba, por lo que, para desviar el rumbo de la conversación, dijo atrayendo la mirada de su amiga:

			—Estás asquerosamente guapa.

			Pero lo de hablar de novios y boda resultaba ya inevitable cuando Cecilia preguntó:

			—Y tú, cariño, ¿cuándo nos darás la sorpresa? Estoy segura de que tu madre se volvería loca de emoción por hacerte un vestido de novia.

			Aída y Elsa se miraron. Pusieron los ojos en blanco, lo que hizo sonreír a Barbara.

			—Cecilia —rio Barbara al comprobar la complicidad de Candela—, me temo que yo tardaré muchos años en ver a Elsa con un vestido de novia. Ella tiene unos planes que respeto y que me parecen estupendos.

			Pero Cecilia era la típica mujer convencional. Le resultaba raro pensar que las mujeres, aparte de tener hijos, sirvieran para algo más.

			—Pero ¿qué plan puede ser mejor que el de casarse y formar una familia? —Al ver que su hija la miraba con reproche, lo dejó estar—. Yo a esta juventud no la entiendo —apostilló.

			—Eso digo yo —dijo Candela para echar leña al fuego—. Con lo bonito que es casarse, formar un hogar y tener hijos.

			Aída miró a Elsa, quien quitándose de en medio se dedicó a rebuscar en su bolso. Tras mirar a su madre, que continuaba cotorreando, dijo:

			—Estamos en 1999 y me alegra decir que no a todas las mujeres les apetece casarse. El que lo haga yo porque estoy enamorada de Mick no quiere decir que todas las chicas de veintidós años tengan que pasar por el altar.

			—Elsa será una estupenda mujer de negocios —prosiguió Barbara para no darle tiempo a nadie para replicar.

			Conocía a su hija Elsa y sabía que en cualquier momento diría algo inconveniente. Aunque había confianza, casi era mejor no darle la oportunidad.

			—En mi familia a todas las mujeres siempre nos ha gustado, y nos gusta, trabajar —prosiguió—. En Estados Unidos tenemos una empresa que organiza eventos.

			—¡Aquí están! —dijo Elsa, al encontrar algo en su bolso—. Tengo un regalo para ti —dijo acercándose a su amiga.

			—¿Más regalos? —preguntó Aída sorprendida—. ¿Te parece poco regalo el haberme ayudado con todo el asunto de la boda y haber diseñado este precioso vestido?

			Elsa, al oírla, sonrió y dijo:

			—Tú también lo hubieras hecho por mí. Aunque tengo que reconocer que lo de tu vestido ha sido fácil. Tienes una figura de escándalo y hacerte parecer guapa y sexy, lo que tú querías, ha sido muy fácil.

			Aquello las hizo sonreír. Elsa tomó la mano de su amiga y la llevó ante el espejo para que se diera cuenta de lo que le decía. Aída estaba espectacular con aquel modelo de corte entallado. Se adaptaba a su cuerpo como una segunda piel. Sus ojos negros eran impresionantes, aunque lo que realmente resaltaba de sus ojos eran las pestañas largas y salvajes, iguales que las de su padre. Su pelo en contraste era rubio. Y el conjunto de todo aquello se resumía en la imagen que reflejaba el espejo.

			—Lo dicho —prosiguió Elsa—. Estás fantástica y creo que lo único que te falta para estar más radiante es esto —dijo tendiendo a su amiga una cajita pequeña de terciopelo azul oscuro—. Espero que te guste.

			Al tomar la cajita en sus manos, Aída susurró:

			—Elsa, yo... —Pero al ver lo que había dentro gritó—: Oh, Dios. Elsa, gracias. Eres increíble, te acuerdas de todo. Pero ¿dónde los has conseguido? —gritó enseñándoles a todas lo que había dentro de la misteriosa caja.

			—Justo donde los vimos —contestó—. Hace dos semanas pasé por casualidad por aquella tienda y, mientras contemplaba el escaparate, vi que los tenían y, sin pensármelo dos veces, entré y te los compré.

			Todas admiraban los finos y delicados pendientes en forma de lágrima. Pero, en vez de una perla, lo que resplandecía era un fino cristal Swarovski.

			—Oh... ¡qué maravilla! —dijo una emocionada Cecilia con un pañuelo en la mano.

			—¡Qué bonitos, cariño! —comentó Barbara tras mirar a su hija.

			—¡Qué buen gusto tienes, niña! —asintió Candela.

			Aída le dio la cajita azul a su madre y se puso los pendientes y luego, mirándose en el espejo, comentó:

			—Son preciosos, Elsa. Gracias.

			Feliz por ver a su amiga tan contenta, esta murmuró:

			—De nada, petarda. Y ya sabes, si algún día los necesito, espero que me los dejes aunque no sea para una boda.

			—Los tendrás —asintió la futura novia con cariño.

			En ese momento, sonó el teléfono.

			—Os dejo —comentó Candela—. Hasta luego.

			Y desapareció por la puerta por la que había entrado.

			—Bueno, cariño —dijo Barbara—, creo que el vestido te queda estupendamente y el día de tu boda lo lucirás como una princesa. Solo falta un mes. Como ves, el vestido ya está acabado, pero haremos una última prueba dentro de tres semanas. —Y dirigiéndose hacia la puerta tras darle dos besos a una Cecilia llorosa, dijo—: Os dejo, tengo otra novia a la que atender.

			Al abrir la puerta, se quedó parada y volviéndose hacia su hija y su amiga preguntó:

			—Aída, ¿te importaría enseñar a la otra clienta que espera en la sala cómo ha quedado tu vestido?

			—Encantada, Barbara —asintió saliendo con ella—. Así haré de modelo por unos segundos.

			Al entrar en el salón donde Diana esperaba con sus hijas, estas charlaban animadamente sobre las telas que veían.

			—Señoras —dijo Barbara para llamar su atención—, lo que vamos a hacer es algo excepcional en este taller, pero una señorita a la que me une un gran afecto les enseñará, a petición mía, el diseño que hemos creado para ella.

			Tras decir aquellas palabras, apareció una radiante y segura Aída, que pasó el modelo como una verdadera profesional.

			—¡Qué bonito! —susurró Alicia tras salir Aída.

			Barbara, feliz, se sentó junto a ellas tomando en sus manos el cuaderno de notas.

			—Sí, ha quedado precioso. Y lo mejor de todo es que ella se siente segura con él. Eso es algo muy importante para lucir un vestido. —Luego, mirando a la joven novia preguntó—: ¿Has pensado con qué podrías sentirte tú igual?

			Y así, de esa manera tan sencilla, Barbara y aquellas clientas comenzaron a seleccionar telas, tipos de escotes, bordados... Había que conseguir que lo que Alicia deseaba para su gran día se convirtiera en realidad.
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			Como dueña y responsable de la empresa, Barbara siempre era la última en abandonar las dependencias. Desde el primer día que abrió el taller de costura, las mujeres que trabajaban en él seguían siendo las mismas. Llevaban juntas veintitrés de los veinticinco años que Barbara había vivido en España, y eso le gustaba. Apreciaba la fidelidad.

			Candela apareció en su vida unos años después. La primera vez que la vio fue un día en que esta entró para preguntar sobre el cartel que colgaba en el escaparate indicando que necesitaban costureras. Aquel día, tras hablar con Barbara, prometió volver para hacer una prueba. Regresó a los dos días, y catorce años después seguía con ella. Con el tiempo se había ganado la confianza de Barbara y se había convertido en su mano derecha. Juntas habían viajado por España para participar en los desfiles de las diversas ferias de novias.

			La vida había sido amable con Barbara. Tenía un marido maravilloso y tres hijos que la adoraban. Nicolás, Elsa y Beatriz. Nicolás, Nico para la familia, tenía veinticuatro años y era un loco de la informática, como su padre. Tenía novia e incluso planes de boda. Algo que a Elsa, con veintidós años, le horrorizaba. Para ella los estudios eran lo primordial. No soportaba los imprevistos. Tenía claro que sería empresaria, como su madre. Era alguien a quien le gustaba tenerlo todo controlado. Beatriz, Bea, a la que sus hermanos habían bautizado como la Llorona porque desde pequeña había aprendido que llorar le proporcionaba beneficios, era una jovencita de quince años con una edad mental de siete. Una vez un coche se saltó un stop y la atropelló. Aquello hizo que sus padres formasen una piña alrededor de ella. Ahora, a pesar de los años que habían transcurrido, les resultaba difícil dejar de comportarse así con ella.

			Beatriz todavía iba al colegio, Nico trabajaba y Elsa estudiaba empresariales en la universidad. Todos habían ido al Liceo Americano. Sus padres decidieron que los niños aprenderían los dos idiomas desde pequeños. Así, cuando iban de vacaciones a Estados Unidos, podían comunicarse sin problemas.

			Faltaban unos días para la celebración del decimosexto cumpleaños de Bea y, como siempre, la Llorona montó uno de sus mejores numeritos para conseguir sus propósitos. Quería una fiesta con sus colegas en el garaje de casa y al final le tocó a Elsa ocuparse de todo. Sus padres tenían una cena y bajo su punto de vista ¡se la merecían! Por eso, lo mejor que pudo, intentó ocuparse de la pandilla de adolescentes ruidosos que se le juntaron en el garaje.

			A las once de la noche la música tronaba, para disgusto de Elsa. Pero intentó aguantar. Era la fiesta de su hermana. De vez en cuando bajaba para ver qué tal marchaba todo y, en uno de esos viajes, sorprendió a un grupo de muchachos fumando tranquilamente. Al verla escondieron sus cigarros. Eso la hizo sonreír y, entonces, decidió pasar por su lado como si no se hubiera dado cuenta.

			En un lateral del precioso jardín, vio a su hermana con un chico que sabía que le gustaba. Las miradas de ambas se cruzaron y, con una sonrisa, Elsa le transmitió tranquilidad. Encima de una silla del garaje estaban todos los regalos. Discos compactos, un par de sudaderas, bisutería, varios libros, etcétera. Elsa se acercó hasta la mesa donde estaba la comida y la bebida. Mentalmente, mientras miraba la mesa, pensó en reponer patatas, sándwiches, bebidas y hielo. Intentó recoger todos los platos vacíos pero, al ser tan voluminosos, se le caían.

			—¿Te ayudo? —oyó a su espalda.

			Sin apenas mirar quién le hablaba, contestó rápidamente.

			—Sí, corre. Recoge los platos naranjas, que se me caen.

			El muchacho, con destreza, cogió los platos al vuelo.

			—Gracias —sonrió Elsa, mareada por aquella música ratonera.

			—De nada —respondió el chico y mirándola señaló—: ¿Los llevamos a alguna parte?

			Elsa asintió. Una pequeña ayuda le vendría de lujo por lo que, volviéndose, señaló:

			—Sígueme, los dejaremos en la cocina.

			Al entrar, Elsa dejó en la encimera todo lo que tenía en las manos e indicó al muchacho que hiciera lo mismo.

			—De nuevo te doy las gracias —repitió mirando a aquel chico moreno mientras intentaba recordar dónde lo había visto antes—. Puedes regresar a la fiesta. Cuando llene los platos iré bajándolos poco a poco.

			El muchacho, encantado por la tranquilidad que allí se respiraba, dijo:

			—No me importaría ayudarte. —Al ver su mueca, murmuró con una sonrisa—: Te lo digo en serio. —Y tendiéndole la mano dijo sorprendiéndola—: Me llamo Javier, encantado de volver a verte.

			Extrañada por la madurez del chico al presentarse, tendió su mano y dijo:

			—Elsa, soy la hermana de Beatriz, y la encargada de que no os falte nada de nada. Ya habías venido alguna vez a casa, ¿verdad? —Él, divertido, asintió—. Es que me suena tu cara, pero no sé quién eres.

			—Creo que nos hemos visto durante muchos años —contestó este sentándose junto a ella en el taburete de la cocina, mientras abría un paquete de pan de molde para hacer sándwiches.

			Aquello atrajo completamente la atención de Elsa, que, por más que pensaba, no lo ubicaba. Era moreno, de ojos negros y parecía un pelín mayor que Bea, aunque no mucho.

			—El caso es que tu cara me suena un montón —repitió Elsa, mientras untaba mantequilla en las rebanadas.

			—Te daré pistas de quién soy —sonrió—. Hace poco fui a la tienda de tu madre.

			—¿Has estado en el taller de mamá? —preguntó dejando de untar mantequilla en una rebanada de pan para mirarlo nuevamente a los ojos, cosa que a él le encantó.

			Divertido, asintió y dejó escapar con una encantadora sonrisa:

			—La última pista que te daré es que mi hermana se casa dentro de una semana.

			Al oír aquello Elsa abrió la boca y Javier soltó una carcajada al ver la cara que ponía.

			—¿Aída? —preguntó alucinada y, al ver que él asentía, dijo—: ¡Claro! Eres Javier. Pero bueno, cómo has crecido. El recuerdo que tengo de ti es el de un niño. ¡Madre mía! ¡Cómo pasa el tiempo!

			Al ver que ella se ponía a untar mantequilla de nuevo, hizo lo mismo y contestó:

			—Por suerte para algunos el tiempo pasa. Yo aún recuerdo cuando tú y las demás chicas ibais a casa a estudiar con mi hermana.

			—Sí —suspiró ella—. ¡Qué tiempos!

			Tras un breve silencio, fue el muchacho quien habló:

			—Ahora, cuando pienso que Aída se marcha el mes que viene a vivir a Los Ángeles me da una pena tremenda. Pero claro, Mick trabaja allí.

			Elsa asintió y al pensar en lo mucho que ella la iba a añorar también murmuró:

			—No he olvidado lo enamorada que regresó a España tras conocer a Mick durante aquellas vacaciones que pasasteis en casa de tus abuelos. Es más, me dijo: «Elsa, he conocido al hombre de mi vida, el que me va a cuidar hasta que me muera».

			Ambos sonrieron. Aída era tremenda.

			—Mick es un buen tipo y estamos seguros de que cuidará bien de ella, aunque tampoco dudamos de que lo volverá loco en poco tiempo —comentó entre carcajadas y haciendo reír a Elsa—. Mi padre dice que cualquier día nos encontraremos a Mick en la puerta de casa para devolvérnosla.

			Los padres de Aída y Javier se conocieron en unas vacaciones en las que ambos coincidieron en Santa Fe. Ella era una niña rica española y él, un médico de Oklahoma. Tras siete meses de relación decidieron casarse y vivir en España, donde Anthony Thorton Muskrats abrió su propio centro médico. En Oklahoma, él ya trabajaba en la clínica que su padre Patrick y su tío George habían inaugurado años atrás.

			—¿Qué tal están tus abuelos, Patrick y Aiyana? —preguntó Elsa mientras reía por lo que acababa de oír—. Recuerdo que cuando venían a España, siempre iban a ver a mis padres y viceversa.

			—Como dice la bisabuela, ¡como unos bisontes!

			Aquello les hizo sonreír de nuevo. Para Javier recordar a sus abuelos y a su bisabuela, a la que adoraba, era tocarle el corazón. Con ellos había estado parte del tiempo que había pasado fuera de España. Tras mirar a Elsa, continuó:

			—Están como locos porque volvamos por allí. Y ahora se muestran encantados al saber que Aída vivirá cerca. De todos modos, ya los verás a todos el día de la boda.

			Elsa dejó de untar mantequilla y lo miró. Sabía que Aída llevaba meses intentando convencer a su bisabuela Sanuye para que acudiera a la boda.

			—¿Habéis convencido a la bisabuela para que venga? —preguntó con curiosidad.

			—No. Nunca la convencerán. —Javier sonrió al cerrar los ojos y recordar a su bisabuela.

			Durante los años que había estudiado en Oklahoma, Javier había compartido muchos días con ella. Una mujer india de setenta y cinco años llamada Sanuye, que en lengua miwok significaba «Nube Roja al Atardecer». Muchas habían sido las noches de maravillosa luna llena o menguante que su abuela compartió con él. Sanuye adoraba a su bisnieto Javier, al que cariñosamente, había bautizado como Amadahy desde el día de su nacimiento. Era un nombre de la tribu cherokee que significaba «Agua del Bosque». Durante sus conversaciones, Sanuye le contó cómo una mañana de cielo rojo un joven de la tribu cherokee apareció en su vida. Le relataba, todavía con pasión y una dulce sonrisa en la boca, cómo le cautivaron sus ojos negros y su mirada felina. Aquel joven cherokee la hizo más tarde su esposa y se la llevó a vivir junto a otros cherokees.

			Aunque el bisabuelo Awi Ni’ta, «Ciervo Joven» en lengua cherokee, había muerto años atrás. Sanuye, su bisabuela, siempre le contaba que fue muy feliz el día que nació él, su Amadahy, y comprobó cómo de nuevo aquellos ojos negros y aquella mirada felina volvían a estar vivas en él. Un ligero empujón por parte de Elsa sacó a Javier de su mutismo y, mirándola, sonrió al oírla.

			—Ya decía tu hermana —e imitándola, dijo—: «La abuela Sanuye nunca se subirá en un pájaro que antes no haya comido de su mano».

			Ambos comenzaron a reír a carcajadas, hasta que Bea entró en la cocina.

			—¡Vaya! Venía yo a preparar justo lo que estáis haciendo.

			Aún con la sonrisa en los labios, Elsa contestó.

			—Pues ya estamos nosotros en ello. —Y señalando a Javier, comentó—: Y como verás, tengo ayudante.

			—Lo hago encantado —dijo este tras el comentario.

			Cinco minutos después, Elsa le dijo a Bea:

			—¡Toma! Llévate esta cubitera con hielo y estos refrescos. Ahora, en cuanto termine esto, lo bajo. —Luego, mirando a Javier indicó—: Si quieres, bájate con los demás. Yo terminaré lo que queda.

			Al ver que Bea salía disparada, cargada de bebidas, este murmuró:

			—No te preocupes, me gusta ayudarte y... hablar contigo.

			Elsa dejó por un momento lo que estaba haciendo y lo miró extrañada.

			—¿No te diviertes en la fiesta?

			Tras un sonoro suspiro, Javier se apoyó en el quicio de la puerta y se sinceró.

			—No está mal. La mayoría son amigos de toda la vida, pero a veces creo que se comportan como críos.

			Divertida por aquel comentario, Elsa preguntó:

			—¿Cuántos años tienes, Javier?

			—Diecisiete, pronto dieciocho. —Y clavando sus oscuros ojos negros en Elsa, que sin saber por qué se puso nerviosa, prosiguió—: Y según mi manera de ver la vida, la edad no da experiencia. Eso es algo que se adquiere de la cordura y del saber aprender —dijo sorprendiéndola.

			—Pues no te entiendo —le espetó ella sin profundizar en el asunto—. Son gente de tu edad. Sus conversaciones y necesidades serán más o menos las mismas.

			Aquel comentario hizo sonreír a Javier, mientras Elsa se tensaba. ¿Qué le pasaba con aquel crío?

			—Mis prioridades, y mi manera de ver la vida son muy distintas de las de ellos —respondió el muchacho mientras tomaba un trozo de pan—. Creo que se debe a la educación que he recibido de mis abuelos. Por cierto, ¿sería muy indiscreto preguntarte cuántos años tienes tú?

			Elsa, apoyándose en la encimera, lo miró y contestó:

			—Veintidós, como tu hermana. Y sí..., eres un poco indiscreto.

			Al oír su respuesta, Javier sonrió y dejando descolocada a Elsa preguntó:

			—¿Sales con alguien?

			Ella, tras soltar una carcajada, cogió el bol de patatas.

			—Eso, Javier, sí que es indiscreto.

			Y sin responderle abrió una bolsa de patatas y la volcó en el bol.

			—¿No me vas a contestar? —insistió el chico.

			Incapaz de entender por qué la mirada de aquel muchacho la ponía nerviosa, se volvió y, con voz nada amable, dijo:

			—¡Pues no! No te voy a responder, y menos sobre algo que, particularmente, creo que no te interesa.

			Tras unos segundos de silencio, fue Javier el que habló:

			—Tienes razón. Te pido disculpas por mis preguntas. —E, intentando quitarle importancia al asunto, bromeó—: Creo que Aída me ha convertido en un cotilla. ¡Discúlpame!

			—Disculpado —respondió ella.

			En ese momento entraron por la puerta su hermano Nico y Marta, su novia. Minutos después todos bajaron al garaje donde rieron, bromearon y lo pasaron bien.
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			Faltaban horas para la boda de Aída. Sus nervios crecían por minutos. Al final, tras aquella noche sin poder dormir, llamó por teléfono a Elsa, quien al oír su voz sonrió y se imaginó lo nerviosa que estaba.

			—¿Tan nerviosa estás?

			—¡Histérica! —contestó Aída—. Realmente la palabra que me definiría es ¡histérica!

			Elsa sonrió. La conocía y se la podía imaginar.

			—Vamos a ver... Creo que deberías relajarte y dormir. Mañana será un día largo.

			—Ya lo sé, pero es que no puedo dormir —resopló desesperada—. Y no quiero decirle nada a papá y mamá porque bastante nerviosos están ellos como para que yo vaya ahora y haga que lo estén más.

			—Es normal, tonta —rio al oírla—. Me imagino que eso debe de ser algo normal para una novia la noche antes de su boda.

			—Sinceramente, creo que lo que menos nerviosa me pone es la boda.

			Sorprendida por aquella respuesta, Elsa preguntó:

			—Entonces, ¿por qué estás así?

			Tras un resoplido, Aída se sinceró:

			—Adoro a Mick, pero vivir tan lejos de papá, mamá y Javier me saca de mis casillas. No lo entiendo. Cuando Mick y yo hablamos de la posibilidad de casarnos y empezar una nueva vida juntos, a mí me pareció estupenda la idea de vivir en Los Ángeles. Pero ahora, cuando miro mi habitación —susurró recorriendo con nostalgia aquellas cuatro paredes que durante tantos años habían sido su gran refugio—, se me hace difícil pensar que ya no viviré más aquí, y que a partir de mañana esta será la habitación que utilizaremos Mick y yo cuando vengamos de vacaciones.

			Al oírla, Elsa no pudo por menos que sonreír. Su amiga tenía miedo de su nueva vida.

			—Yo creo que te está entrando el pánico preboda.

			—Puede. Mamá me dijo el otro día que cuando me vaya cambiará esta habitación. No quiere que siga como hasta ahora, dice que le traería demasiados recuerdos.

			Intentando entender a las dos, madre e hija, Elsa respondió:

			—Es normal, Aída. Ponte en su lugar. Tiene que ser muy triste ver cómo te vas. Eres su niña, ¡la loca de su niña! Te van a echar mucho de menos y, aunque te enfades conmigo, creo que los muebles de la habitación no importan ahora.

			—Ya lo sé. —Intentó sonreír apoyada en la pared—. Creo que soy una histérica. Por Dios, pobre Mick. No se ha dado cuenta todavía de lo que le ha caído encima. Al final tendrá razón Javier: cualquier día Mick me meterá en un avión y me mandará para España.

			Al oírla, Elsa sonrió y recordó que Javier le había hecho ese comentario unos días antes.

			—Pero si está encantado contigo. —Y para que ella sonriera, añadió—: Vas a ser muy feliz. Siempre has buscado un hombre como él y lo has encontrado.

			—Creo que sí. Mick es un tesoro. He tenido mucha suerte al encontrarlo.

			En ese momento, Aída recordó algo. Entonces, añadió:

			—Por cierto, hablando de tesoros. Javier me dijo que el otro día estuvo charlando contigo en el cumpleaños de Bea. ¿Es verdad?

			—Sí. Me ayudó a hacer sándwiches. Es un crío encantador. Llevaba varios años sin verlo.

			—¿Crío? —Aída rio al oír aquello—. Como te oiga decir eso, te corta la lengua o, peor, la cabellera.

			Ambas rieron.

			—Me contó que había vivido una temporada con tu curiosa bisabuela.

			—Tuvo suerte. Por ser el chico de la familia pudo estar cuatro años en Oklahoma, en el Instituto Sequoyah de Tahlequah. Ya sabes que papá quería que recibiéramos la misma educación que él. Sin embargo, mi glamurosa madre no me dejó ir, por ser chica. Se lo reprocharé toda la vida. Me hubiera gustado vivir con la bisabuela Sanuye y conocer de cerca la cultura cherokee.

			Al decir aquello, Aída sonrió. Ese era el tipo de comentario que en España causaba risa. Aquí solo eran capaces de imaginar a un cherokee con la cabeza llena de plumas.

			—Javier me dijo que su forma de ver la vida era distinta de la de la gente de su edad.

			—Sí. Javier es especial, Elsa. El tiempo que ha pasado con la bisabuela lo hizo madurar de manera diferente al resto de los chicos de su edad. Por eso creo de veras que de crío tiene muy poco. Además, mañana cumple dieciocho años y si lo trataras verías que es mucho más adulto que yo, que tengo veintidós.

			—¡Mira que eres tonta! —rio su amiga.

			—La razón de que nos casemos mañana es que es el aniversario de boda de mis padres y también el cumpleaños de mi hermano. Cómo iba yo a ser menos: siempre dije que me casaría ese día.

			—¡Qué envidiosa! —exclamó Elsa. Ya conocía aquella parte de la historia.

			Aída se tumbó en la cama para seguir hablando.

			—Eso mismo dijo Javier —rio al recordarlo—. Aunque está encantado y dice que así nunca se olvidará de felicitarnos.

			Tras unas risas y media hora más de comunicación telefónica, Elsa dijo:

			—Bueno, Pocahontas, creo que ha llegado el momento de dormir. Ahora mismo vas a colgar el teléfono, apagarás la luz y te dormirás para levantarte radiante. ¿De acuerdo?

			Aída lo pensó y, tras convencerse de que era lo mejor, asintió.

			—Creo que te haré caso. —Pero, antes de colgar, preguntó—: Mañana vendréis todas para ayudarme con el vestido, ¿verdad?

			Al decir «todas» se refería a Elsa y a las tres amigas que llegarían para la boda.

			—Para ser india eres tremendamente pesada —bromeó Elsa—. Sí, claro que sí. Mañana sobre las cuatro estaremos TODAS en tu casa, siempre y cuando el avión de Shanna llegue a tiempo. Por cierto, estoy como loca por ver a las chicas.

			—¡Yo también! —chilló emocionada la novia—. Esta tarde Céline me llamó tras llegar al hotel con su maravilloso novio y me dijo que tenía que contarnos algo mañana.

			—¿Ha venido con Bernard? Quizá se nos case con ese idiota.

			—Espero que no —resopló Aída—. Ya sabes que cuando le envié la invitación de boda le dije que viniera con quien quisiera. Y cuando llamó me confirmó que vendría con Bernard a pesar de que a nosotras no nos guste. ¿A qué hora llega Shanna?

			—Su avión estará aquí a las once y veinte de la mañana. La pobre no ha podido encontrar otro vuelo. Estaba histérica por si se retrasaba y no podía llegar a tiempo. Sin embargo, esta tarde me ha llamado desde el aeropuerto de Toronto y me ha dicho que el vuelo salía a su hora. —Y mirándose el reloj señaló—: Ahora estará metida en el avión, espero que durmiendo, para que mañana tenga fuerzas para tu fiesta.

			—¿Y Rocío?

			—Llegó ayer de Nueva York y está en casa de sus padres. Anoche cenamos juntas y no te dijimos nada porque comprendimos que tenías que ir con los padres de Mick. Y ahora a dormir, futura señora casada, y no te preocupes por nada. Mañana estaremos todas juntas y charlaremos antes de tu boda.

			—He encargado canapés para que comamos mientras cotilleamos, y la peluquera vendrá con dos ayudantes.

			—Perfecto —sonrió Elsa—. Tendremos tiempo para charlar. Hasta las siete y media no es la boda. Y ahora, señorita, a dormir, que mañana nos espera un día muy largo.

			Tras colgar el teléfono, Elsa comprobó que la alarma estaba activada a las nueve. Tenía que ir al aeropuerto para recoger a Shanna. Una vez se hubo asegurado, apagó la luz y, cerrando los ojos, consiguió dormirse.
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			Las puertas de llegadas de pasajeros del aeropuerto de Barajas se abrían y cerraban continuamente. La gente se movía con rapidez y, de pronto, apareció Shanna. Elsa, feliz, comenzó a saltar hasta que sus miradas se encontraron. Ambas corrieron para fundirse en un cariñoso y profundo abrazo. Una vez pasada la euforia inicial, se dirigieron al parking para coger el coche y marcharse a casa de Elsa, donde Shanna se alojaría aquellas dos noches. Después de la boda iría a casa de su padre para disfrutar de la compañía de Marlene, su hermana pequeña.

			—¿Estás más delgada? —comentó Shanna a su amiga mientras esta conducía.

			Al oírla, Elsa gesticuló y dijo:

			—Son las mechas, me afinan la cara.

			—Pues ahora que lo dices —rio—, puede que sea eso, aunque, para ser justos, a ti nunca te sobró un kilo.

			Divertida por el comentario, Elsa sonrió antes de decir:

			—Qué buena amiga eres.

			—Te lo digo con sinceridad. Ya sabes que yo no soy precisamente de las que mienten.

			—Ya lo sé —respondió Elsa.

			Si algo tenía claro era que su amiga era de las que llamaban al pan, pan, y al vino, vino.

			—¿Ha llegado ya Rocío? —preguntó Shanna echándose la melena hacia atrás.

			—Sí. Llegó ayer. Quería venir conmigo a recogerte, pero su hermano Miguel necesitaba que lo acompañara para hacer unas gestiones. —Y mirándola, finalizó—: Le dije que fuera con él. Al fin y al cabo, nosotras estaremos juntas todo el día en la boda.

			Al oír aquello, Shanna aplaudió y sonrió encantada.

			—¡Qué emocionante! ¡Nuestra cherokee se casa! —Ambas rieron—. ¿Cómo está la loca?

			—Tú lo has dicho. ¡Enloquecida! Anoche me tuvo hasta las tantas al teléfono y le prometí que iríamos pronto a su casa.

			—¡Genial! —asintió Shanna. Mirándola de nuevo preguntó—: Por lo demás, ¿alguna novedad?

			Tras un suspiro, que no presagiaba nada bueno, Elsa comentó:

			—Céline acudirá acompañada de Bernard.

			—¿En serio? ¿Sus padres no dirán nada?

			Encogiéndose de hombros, Elsa respondió, mientras llegaban a su destino:

			—Mira, chica, no tengo ni idea. Aída me comentó anoche que Céline había dicho que tenía que contarnos algo. Y tú, ¿alguna novedad?

			—Nada nuevo. —Y tras un suspiro dijo—: George, mi vecino, sigue colgado por otra y no me hace ni caso. Sinceramente, Elsa, no puedo competir con las dos tetorras que tiene. —Se mofó señalándose a sí misma. Shanna era lisa como una tabla.

			Mientras descargaban la maleta que esta traía y, reían por el último comentario, oyeron una exclamación:

			—Por Dios bendito, ¡han llegado!

			Al mirar hacia arriba, Shanna y Elsa pudieron comprobar que la que gritaba como una loca era Rocío, acompañada por Bea, la Llorona. Pocos minutos después, se podía oír el griterío y las risas de todas ellas. Juan, el padre de Elsa, disfrutaba al verlas. Y por más que las miraba le parecía que había sido ayer cuando aquellas jovencitas jugaban con las muñecas en el jardín trasero de la casa.

			Una hora después, Shanna, Rocío y Elsa se marcharon a la casa de Aída cargadas con sus vestidos.

			—¡Virgencita! —comentó Rocío—. ¿En serio que Céline ha dicho que nos tiene que contar algo?

			—Eso dice Elsa —respondió Shanna.

			—Yo, no —rio la mencionada—. A mí me lo dijo Aída.

			De pronto, llevándose la mano a la boca, la expresiva Rocío gritó:

			—¿Será que está embarazada? Virgen del Rocío, ¡qué escándalo!

			Elsa y Shanna se troncharon de risa al oírla y comprobar que, aunque Rocío vivía en Nueva York, aquella ciudad tan cosmopolita no la había cambiado.

			—¡Madre mía! Esperemos que no —dijo Shanna.

			—Qué mal pensadas sois —murmuró Elsa.

			—Viniendo de Céline, siempre hay que pensar mal —comentó Shanna.

			—Me joroba pensar así —dijo Rocío—. Y más cuando todas la queremos mucho. Pero o le falta un tornillo o lo tiene mal colocado.

			—Por eso creo que la queremos —sonrió Shanna—. Céline posee un punto de locura que a todas, en el fondo, nos gustaría tener.

			—Hablando de la reina de la locura —señaló Elsa, al parar el coche cerca de la casa de Aída—, decidme qué pensáis de esas dos.

			Céline y Aída, sentadas en el escalón de entrada, fumaban tranquilamente un cigarro mientras tomaban el sol, sin percatarse de que las chicas habían llegado. Céline vestía unos vaqueros, una camiseta negra de Armani, unas gafas de sol que le tapaban media cara y su típico pelo corto y negro peinado hacia atrás, mientras que, a su lado, Aída lucía un conjunto rosa chicle de camiseta y pantalón corto, y tenía la cabeza llena de rulos; por supuesto, de color rosa.

			Muertas de risa, las rodearon y, cuando estaban a menos de un metro de ellas, Shanna dijo:

			—¡Qué bonita estampa!

			El chillido de Aída al verlas provocó las risas del grupo mientras todas se abrazaban felices por estar allí. Pasados los primeros momentos de confusión, durante los que todas intentaban hablar, Cecilia, la orgullosa madre de la novia, también con la cabeza llena de rulos y más histérica que ninguna, las metió en casa y, sin ningún resultado, intentó que comenzaran a arreglarse.

			—¡Estoy histérica! —gritó Aída, agarrada a Rocío.

			—Pues relájate, miarma, que el circo todavía no ha empezado —contestó Rocío tronchándose de risa al ver la cara que ponía la madre de la novia.

			Encendiendo otro cigarrillo con todo el glamur del mundo, Céline murmuró:

			—Tienes razón.

			—Chicas, chicas —dijo Cecilia, atrayendo la atención de las cinco—. Son las dos y cuarto, a las seis viene el fotógrafo. Ahora le diré a María que os suba los emparedados que encargué para que comierais, pero a las cuatro, cuando lleguen los peluqueros, quiero que empecéis a arreglaros.

			Y abriendo la mano, extendió un pañuelo blanco que llevaba y, secándose los ojos, balbuceó:

			—Todas vais a estar guapísimas.

			—Venga, mamá. —Su hija se acercó a ella para abrazarla—. Que como dice Rocío, «el circo todavía no ha empezado». No llores. Si lo haces, al final de la tarde tendrás los ojos como dos tomates.

			—Y la nariz como un pimiento —dijo una voz tras ellas.

			Al mirar hacia la puerta de la calle, vieron entrar a Javier junto a su padre, Anthony Thorton. Este último, al ver a las chicas, se alegró y las saludó con afecto.

			—¿No me digas que tú eres Javier? —preguntó Shanna acercándose a él.

			Llevaba sin verlo desde que se marchó a Canadá, cinco años atrás. Javier asintió y ella le dio un abrazo. Lo mismo hicieron Rocío y Céline, que comentaron lo que había crecido, mientras el muchacho las observaba con una encantadora sonrisa en los labios y miraba a Elsa, quien no lo besó como las demás.

			—Pero, chiquillo, ¡qué alto eres! —comentó Rocío impresionada.

			Javier sonrió. Era altísimo, y la ropa de deporte que llevaba le sentaba muy bien. Era un chico moreno, de ondulado pelo negro, que poseía unos preciosos ojos oscuros que lo escrutaban todo.

			Su padre, Anthony, para ensalzarle ante las muchachas, dijo orgulloso:

			—Un metro ochenta y nueve mide mi chaval.

			Ambos regresaban de hacer deporte. Aquella mañana al ver el nerviosismo de Cecilia, su mujer, y Aída, su hija, los dos habían decidido desaparecer de la casa e irse a jugar un partido de baloncesto.

			—Chicas —dijo Aída mientras abrazaba a su hermano—. Felicitadle, que hoy es su cumpleaños.

			Tras oír aquello, Rocío, que estaba a su lado, volvió a besarlo, seguida de Céline y Shanna. Javier, divertido, sonreía al verlas. Ellas también habían crecido. Aún las recordaba como a unas adolescentes de dieciséis o diecisiete años.

			Cuando Elsa se acercó para besarlo y felicitarlo, él no desaprovechó la oportunidad de asirla por la cintura para acercarla más a él y oler su piel. Ella, al notar la cercanía y sin saber por qué, se sintió nerviosa de nuevo. Cuando se separaron, se miraron a los ojos durante unos segundos hasta que un grito los sacó de su ensimismamiento:

			—¡Felicidades! —volvió a decir Shanna—. ¿Cuántos cumples?

			Sin dejar de sonreír, Javier tuvo que hacer un esfuerzo por apartar la mirada de Elsa y responder.

			—Dieciocho. Yo también crezco. No solo vosotras.

			—Has estado fuera de España, ¿verdad? —preguntó Céline al recordar que Aída se lo había mencionado en alguna de sus cartas al hablar de su hermano.

			—Sí. Durante cuatro años estuve estudiando en Oklahoma, en Tahlequah.

			—Estuvo aprendiendo todo lo necesario para ser un hombre con voluntad, alguien de provecho en la vida —dijo Anthony, orgulloso.

			Ver a su hijo convertirse en un adulto de bien era algo que su madre, Aiyana, y su abuela, Sanuye, le habían enseñado. Algo que quería que su hijo aprendiera.

			—Ha sido dura la lejanía —prosiguió Anthony—. Pero para Javier la experiencia con mi pueblo, los cherokees, ha resultado positiva.

			Al oír aquello, Cecilia puso los ojos en blanco. Hablar de aquel pueblo indio y ver cómo los llamaban por los nombres que la familia de su esposo les había puesto la horrorizaba. En cambio, a Anthony le gustaba. Le encantaba que su madre o su abuela lo llamaran Chilaili, «Pájaro de Nieve», un nombre que solo utilizaba cuando viajaba con ellos. En España ese nombre no existía. Era algo que disgustaba a su esposa, por lo que decidió omitirlo, al igual que su pasado.

			Javier, al ver el gesto de su madre y la sonrisa de su progenitor, posó con complicidad la mano sobre el hombro de su padre y asintió.

			—La experiencia fue muy positiva, papá, no lo dudes.

			Cecilia, la madre, tras mirar con ojos de reproche a su marido e hijo, dijo:

			—Basta de hablar de esas cosas. —Y al ver que por fin había conseguido que todos la miraran, añadió—: Ya era hora de que llegarais.

			Anthony, que conocía muy bien a su mujer y divertido por los nervios de esta, dijo:

			—Querida, todavía faltan muchas horas para la boda. Tranquilízate o al final estarás agotada.

			Llevándose las manos a los rulos, esta murmuró algo molesta:

			—Es que no puedo con vosotros. Vuestra tranquilidad me pone nerviosa.

			Al oírla, todos rieron. Si algo conocían era que Cecilia se ponía nerviosa por cualquier cosa, y no iba a ser menos en la boda de su hija.

			—Mamá, por favor —se quejó Aída.

			—¡Tranquila, Amitola! —susurró Javier haciendo sonreír a su hermana.

			Aquel nombre que su madre odiaba era el que la abuela Sanuye, la india, le había puesto el día de su nacimiento. Quería decir «Arco Iris».

			—No te preocupes, Amadahy —respondió esta al oír a su hermano. Su padre, que adoraba que se llamaran así, sonrió.

			Pero, como siempre que mencionaban esos nombres, su madre resopló.

			—¡Mamá! —se quejó Aída, que puso los ojos en blanco—. Nos pones nerviosos a todos. —Y volviéndose hacia sus amigas preguntó—: ¿Queréis beber algo?

			Las muchachas asintieron y se dirigieron a la cocina, mientras Javier marchaba a su habitación y sus padres al jardín. Una vez en la cocina, las chicas cogieron del gigantesco frigorífico side-by-side varias latas de Coca-Cola. Divertidas, salieron al jardín, donde se sentaron junto a la piscina cubierta, alejadas de los padres de Aída, que charlaban animadamente.

			—¿Os habéis traído el bañador? —preguntó Aída tras mirar a su madre.

			Todas negaron con la cabeza.

			—Te recuerdo —dijo Elsa— que hemos venido a tu boda, no a pasar un día en la piscina.

			—Ya sé que hoy es mi boda. Pero ¿no os apetece un bañito en la piscina cubierta?

			—Qué pija eres, chiquilla —se guaseó Rocío—. ¡Qué asco! Mira que tener hasta piscina cubierta en casa.

			—¿Y los rulos? —señaló Shanna, divertida, al contemplar la cabeza de su amiga.

			—Bueno, si tenéis cuidado y no me ahogáis, los rulos pueden continuar donde están —dijo Aída con una sonrisa pícara.

			Aquel comentario provocó las risas del grupo, y Céline, apagando su cigarro, contestó:

			—Pues sí. Yo sí que me daría un bañito.

			—¡María! —Aída llamó a la asistenta mexicana que llevaba toda la vida con ellos—. Por favor, María, ¿puede traernos unos bañadores del tercer cajón de la mesilla de mi habitación?

			La mujer sonrió y tras mirar a Cecilia, que en ese momento se adentraba en la casa aún charlando con su esposo, dijo:

			—Señorita, yo se los traigo ahorita mismo. Pero si su madre se entera, se enfadará muchísimo con todas ustedes.

			Aída, levantándose, le dio un beso con cariño a la mujer y dijo:

			—No te preocupes, María. Tú tráelos, que de mi madre me ocupo yo.

			Tras aquel beso tan cariñoso, la mujer marchó a la habitación de la muchacha para coger varios bañadores y algún biquini, antes de volver junto a las chicas. Una vez se los pusieron se metieron muertas de risa en la piscina cubierta. Al principio, sin ruido. Luego se fueron animando y, al final, los rulos rosa terminaron flotando, mientras todas se hacían ahogadillas a diestro y siniestro. Cecilia, al oír aquel jaleo, salió al jardín. No dio crédito a lo que sus ojos veían. Las chicas estaban en la piscina comportándose como unas locas y su hija, la novia, era la peor. Con gesto de enfado comenzó a andar hacia ellas, con intención de regañarlas y sacarlas del agua. Pero Anthony, su marido, le cortó el camino diciéndole que dejara que las muchachas se divirtieran. Era la última vez que su hija podría hacerlo como una muchacha soltera. Cecilia, al oír aquello, asintió con la cabeza y, llorando, se alejó abrazada a su marido, que no paraba de sonreír ante los continuos hipos de su mujer. Pasada más de una hora de risas, las chicas decidieron salir para secarse.

			—De verdad, es que me parece increíble que te vayas a casar —dijo Shanna.

			—No me lo creo ni yo —respondió Aída envolviéndose en una toalla.

			—Personalmente, creo que si has encontrado al hombre de tu vida, haces bien casándote —apuntó Rocío.

			—¿Y quién dice que Mick es el hombre de su vida? —preguntó Céline encendiéndose un cigarro, mientras peinaba su pelo corto hacia atrás con glamur.

			Todas la miraron. Céline, alias la Tempanito y su perpetua negatividad.

			—Me lo dicen sus ojos, su sonrisa y la manera en que me besa y me hace el amor —respondió Aída haciéndolas reír.

			—¡Aída Thorton! —gritó Rocío imitando a Cecilia y haciéndolas reír a todas—. ¿Cómo puedes ser tan inmoral y decir semejante barbaridad?

			Céline, con gesto divertido, tras dar una calada arrastrando las palabras, dijo:

			—Di que sí, nena. Haces muy bien en probar el producto. Así sabrás que lo que compras te gusta y es de calidad.

			—Pero bueno, Céline —rio Elsa—. Según lo describes, esto parece un mercado de carne, en vez de una boda por amor.

			Céline sonrió. Era la más experimentada de las cinco en asuntos de sexo y relaciones personales.

			—Cielo, cuando tú vas al mercado compras lo que te gusta, ¿verdad? —Elsa asintió—. Y si te gusta, siempre compras de esa marca, ¿a que sí? —Su amiga volvió a asentir—. Pues yo pienso que, a pesar de que una marca te agrada, siempre habrá otra que te guste más. Por eso, lo mejor es variar y no anclarse en una sola.
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